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Afortunadamente (gracias á Dios y á su preciosi~ima 

Madre) la impie,fad solo lm contaminado á muy pocos 
mejicanos, la generalidad, mal que le pese al diablo, es 
católica, fervorosamente devota y fiel, muy fiel á la I
glesia de Jesucristo. 

Y o veo á los mejicanos impíos, con sum:i. compn,ion,y 
descaria se apartasen de laimpiednd y abrnzaran de nue• 
vo la religion ele su1 ~dres. El medio para su con ver
sion pronta, verdadera y eficaz; seria que recurriesen 
á quien es Refogio de pecadores. ¿Q11e m1.yor pec1-
clor q ae el impi.o? ¡Y cuanto•, cuantos impíos hin logra• 
do la ilu•tracion de sus almas tenebrosas y Ir. compunción 
de sus corazones de mármol, recurriendo á l:J. Santísima 

Virgen! Muchos por cierto. 
Los que por la mi~ericordia de Dios nos mantenemos 

firmes en la piedad y en la fé, pid,1mos i la Vírgen, Re
fugio de pecadores, por la c1nversion de nuestros herma
nos extraviados; pero pidamos con instancia, como pedi
mos salvacion.Diliges proximum tuum, sicut te ipsum· 

Continuemos nuestra refugiana historia .• 

• 

~L fJolegio Apostólico de Maria Santisima de Gua-
dalupe, dice nuestro refugi11no historiador fundado 

por _el V. P. l!'. Antonio Margil de Jesus, extr;muros de 
la ~mdad de Zacatecas, heredero del espiritu de este su 
pnmer fundador y padre • · .. , ,iempre se ha reconocido por 
h1Jo de la Soberana Emperatriz de !os cielo• 'I ., S f · ,, " ana an-

mma, Señora nuestru. A esto humilde reconocimien-
to le ha llevado como por la mano 1 . 1 . • ' , a eBpec1a protecc1on 
c~n que se ha visto atendido de su eoberania y los par· 
t1culares favo · • . ' ' res que sm mterrupc10n ha recibido do tan 
amante Señor I d'l d . . a,en e I ata O eRpac10 de muchos ai1os no 
111e11dG el mayor d ll 1 . . ' 8 8 06 e que rec1b1ó el año de cuaren· 
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t:,, y cuatro del siglo pasado, cuando lo enriqueció con el 
precioso tesoro do su sagrada imágen de la Vírgen del 
Refugio.» 

En efecto, este es uno de los mas distingui,los favores 
que la Eanta cal!a de Guadalupe recibió de su Si,ntbima 
Prelada. 

Por el año de 1732, misionaban con apostólico fervor 
y abundante cosecha espiritu&l, alguno• religiosos del 
Colegio de la Santa Cruz do Querétaro, en la ciudad de 
Puebla. 

Los piadosos poblanos, encantados con em amabilidad 
q uo el cido concede á los predicadores del Evangelio, 
desearon con vehemencia que se <J,Uedaran con ellos algu
nos religiosos, y para esto se fundarn un ·colegio A pos
tólico, para cuyo fin empezaron á trabajar con teson, se
ñalando á los misioneros, para su establecimiento, la fa
mosa Hermita llamada de Nuestra Señora del Des
tierro. 

Esa Hermita habia sido en otro tiempo habitacion de 
aquel fiel imitador de la humildad del gran Patriarca S. 
Francisco, el Bienaventurado Sebastian de Aparicio, cu
yo cadáver incorrupto ~onserva nuestro país Cimo una 
rica precea que le concedió el cielo. 

En dicha Hermita permanecieron cinco religiosos de 
la.Santa Cruz, ha:ta el año de 1772 en que el Colegio 
de Querétaro hizo renuncia do aquel Hospicio. 

Durante la permanencia de los cinco religiosos, estos 

• 
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no e~tuvi~ron sin trabajar constante y asiduamente en h\ 
viña del Padre Celes tia!. 

En el nño de 17 !3, en que el Hospicio de Puebla os. 
taba mm en corriente, EO hallaba allí el M. R. P. Fr. 
Jusé ~faría Guadnlupo Alcivia, ej~mplar mifionero dd 
ColPgio de Guadalupe de Zacatecas, á quien despues la 
comunitlad eligió Guardian, en el año de 17 56. 

.El R. P. Alcivia se dedicó coll empeño á ayudar á 
sus hermnnos de Querétaro, durante eu permanencia en 
el Hospicio de Nuestra Señora del Debtierro. 

El R. P. G c1ica, aquel asombroso misionero que ya 
conocemos, que vino á México desde Italia, trayendo 
con•igo una cópia de la imágen tle la Santísima Virgen 
del Refugio, original de Frnscati, se hallaba tambien en 
Puebla, cuitndo el P. Alcivia ayudaba ea la predicacion 
á los repetidos Padree de la Santa. (;'ruz, que habitaban 
el IIo~picio, como tenemos referido. 

El V. Guica (á quien otros llaman Yuca,) predicaba. 
con su acostumbraao fervor en la dichosa ciudad de Pue
bla. 

AcoPtumbraba este apóstol orar ante la imágen de hi. 
Santísima Virgen del Refugio; y ante est.i imán do eu 
puro y ardiente corazon, se liquidaba su alma y se tra~. 
portaba en delicias celestiales. 

Cierto día oraba postrado ante la Imágen, y en lo 
ma,; fervoroso de su oracion oyó allá en el interior de su 
alma, m.a. voz mas duloc que el arrullo de la paloma, 

· mas Ellave que los trinos del ruisefior y mas delicío1a 
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que el eusurro de la. brisa. Tcspertin&. Brs i& vos de ~ 
Paloma del Señor. 

El V. Guica eRtaba de rodillas y apenas podia-roste
nerse, porque los tralmj<,s apo~tólicos y su vi<la auster& 
habian casi terminado con rns fuerzas. Pero ni oir nq ue
Ua voz celestial, el V. misionero se vió alentado, fuerte 
y lleno de vigor. Aquel semb1'1nte demacrado se rea
nima y rejuvenese apareciendo en sus venerabl is faccio
nes una eonrisa infantil. 

Y ¿qué ha oído; qué ha escuchado ern varon npost6-
lico? ¿qué espresiones han venido envuell.'ls entre esas 
articulaciones celestiales? ¿qué es lo q ,1e le ha h1bhLdo, 
la pura, la linda y hcrmo:;í,,ima Virgen? Esta~, ó se• 
mejantes palabras: 

José, hijo mio carísimJ, es mi voluntad y la del Se 
ñor, que esta mi imágen en la que con el título de Re
fugio de pecadore~, he querido mrrnife,tar al mundo las. 
misericordias divina~ y la brnura de mi corazon mater• 
nal á las alma,, redimitlas con la sangre preciosa de mí 
Divino Hijo, es mi voluntad digo, que e,ta mi imigen 
sea entregada por tll mtno á los religioso, de Gu ufalu
pc, que están actualmente en el ff¡,p:cio franciso.rno da 
esta ciudad de Puebla: quiero que ellos lleven oste re
trato mio á su.ipostólico Col~gio, para quo en rns escur• 
Eioues lo lleven consigo, y me den á conocer en mi amo
roso título del Refügio, en todas sus misiones. Quiero, 
y quiere tambien mi Divino Hijo, que la Patrona. de los 
misioneros y misione, del Colegio do Guadalnpe se& yo, 
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lmjo eea advoeacion de misericordia, de indulgencill y d• 

perdon. No te dieg11°tarás, hijo mio, de es~ sup~em& 
dioposicion, pues tú dernas que yo sea conocida é mvo
cada, y q'.ie se extienda. mi devocion por todas partes, 
lle puesto mis ojo, en los religiorns de Guadalupe, que 
me aman tanto como tú; pero no dejo por eso de amarte 
como Madre tuya. Yo, por altas razones, elijo á los 
guaualupanos, para ser Patrona de tus tareas evangéli
cas: no son ,llos los que me eligieron, !JO ,oy quie11 ez~·o á 
ellos. M,inifiéstAles, p::ies, esta mi volunt.-1d y mi muy 
distingnida predileccion. 

Al escuchftr el V. P. Guica la terminante órden 
de Maria, ee trasportó su espírita á las regiones de la 
dulzura y de la sublimidad, y su corazon á la de los afee· 
tos mM tierno•; pero encontrados; al amor y al dolor. 
El primero porque gizaba la dicha de oir la voz de la 
Santfai na Vírgen; y el segundo, porque tenia que entre
gar la Fanta imúgen, y carecer de ella. 

Empero, conform:tndose como hijo amante, dócil y 
obediente, convino sin resistencia en poner en práctica las 
órdenes que se le intimab11n, porque deseaba complacer, 
aun con los mayores EUcrif1cios, la voluntad de la Reina 
de los cielos. 

Es de suponer que el V. P. respondió á b Santísima 
Virgen, diciéndole: Señora y Madre mia amabilíúma: 
en cumplimiento de tu voluntad y de la del Señor, spn el 
blanco. do mis ardientes deseos, cúmplan,e. Pero no me ol. 
Tidet, Bien mio. Entregaré tu imágen; y quedará si-
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multáneamente grabada de un m'.ldo indeleble en el cen
tro de mi corazon. 

El R. P. Alcivia, como hemos dicho anto•, estaba en 
el Ho;picio de Puebla, y lo 11compnfüban Jo~ RR. PP 
Fr. Pedro Barrios, Fr. Francisco Ortii, Fr. Jo•é Jime~ 
nez, y Fr. Diego Jimenez, del apostólico Colegio de la 
Santa Cruz de Querétaro. Todos estos apóstoles se ocu
paban en las tareas evangélicas. 

Cierta tardo tocó al R. P. Alcivia predicar en la Igle
~ia de la Compañia de Jem,, en donde estaba entonces 
el V. P. Gmc~. IIabiendo concluido el sermon el P. 
Alciva, lo llam6 el V. jesuita, lo llevó nparte díciéndo-
1e que tenia que tratar con él un gravísimo é importante 
negocio. Entraron ambo~ á s11 aposento, al del P. Gui
ca, y este mostró á aquel la bellísi m, im ígcn del Refugio 
que tenia consigo, y dejando correr de sus ojo, un torren· 
te de lágl'imas, le dirigió e0 tas tiern>1• y memombles pa
labras: Esta señorita me ha dicllo que quiere ir se con 
vde,. parct que como quienes andan por el mundo, la den 
tÍ conocer por el, lJ_ soliciten au culto. 

Era esto en el año de 17 !4. 
Así lo dejó escrito el R. P. Francisco Javier Ortiz com

pañero del dichosísimo P. Alcivia, en la indicada mi
sion de Puebfa. 

Dicho R. P. Ortiz fué de•pues Comisario rle los Cole. 
gios de propagandu flde, y Guardi11n del de Querétllro. 
Sus virtudes fueron relev11nte•, y por ellas mereció se 
perpeiuara su memoria por medio de un retrato suyo que se 
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m11nd6 hacer inmediatamente despues de su fallccimicn• 
to: Y1rdadero retrato del V. l'. Fr. Francisco Javier 
Orfre natural de Talaua, en Navarra, religioso de N. ' . S. P. S. Franciico, Predicador Misionero Apod6lieo 
del Colegio de la Santa Cruz de Querétaro, Comisario 
de Mi1io11ea, Ez-Gua1·dian de di~ho Cole9ío, Varon d, 
pro/ unda hunildad, de al'(Jíentisíma caridad de Dio,!/ 
del pr6jimo, muy amartelado promotor ae la devocion d4 
María Santísima del R,f ugio: muri6 ell dicho Col19io 
con fama de justo e_jemplar JI religioso afu,tadísimo, ,l 
dia 6 de Mayo d, 1767. 

Hé aquí el primero y muy respetabil[simo historiador 
del grandioso hecho que referimos. · 

El, tambien muy respetable, P. Jos?i Lorenzo Cabo, 
de la sagrada Compañía de Jesus, testificó que la Santll 
Imágen pasó de las manos del P. Guica ó. la$ del P. Al
civia, y que aquel dijo á este al entregársela: Llevesela, 
Paar,, !I con ella mi corazon. 

Aunque en el Colegio de Guadalupe pasó algun tiempo 
sin que hubiera un documento escrito de este glorioso 
hecho que tanto honra á. esta apostólica casa, se coniervó 
inalterable la tradicion de él¡ y es evidente que la tradi
cion tiene la misma fuerza que la historia. 

El M. R. P. Frejes, dice en sus crónica.~, que pasa
ron muchos años sin que se tuviera cuidado de tener 
croni~ta en el Colegio, que consignara á la historia los 
~echos memorables. Ese descuido sin duda nos prÍTÓ 
de muchas noticias inte~ntes. Pero no culpamos á 
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aquellos Venerables Padres, por rtnc. ese Je~,mido s~Ie 
vino do que toda su atencion estaba pue!::ta en el minis
terio apostólico que en aqUEillos tiempos contaba eon po
cos individuos para su de~ompeüo. La. sementera era 
vaEtísima, y los operarios muy p~icos. 

Mas volvamos ú nue:':tra hi~toria. Comtemplemos el 
cuadro i:entimental y tierno que ¡n·cscntarian aquefü,9 
dichosos hijos de la :Madre Vfrgen: Ved al P. Guica en 
pié ext.enciicndo en sus manos y contra eu pecho, la pe• 

• regrina lmágen: ved al P. Alcivia, hincado en tierra. re
cibiendo e~e retrato celestial, y oyendo absorto las pala
bras del P. Guica: Esta Se11orita, me ha dic/¿o que quie

t'e irse con i:des ...... ! 
¡Cuadro tierno! ¡cuadro conmoyeclor! ¿No sentís 

lector mio, latir vuestro corazon de ternura y vue~-tra al
ma encendida en deseo de amar como los PP. Guica y 
Ale' via, á la Santísima. Virgen? 

i Cuán bondadosa, cuán dulce, cuán tierna y cuin fa
miliar es la excelsa l\Iadre da Dios con los qua le aman 
con toda el alma! 

Mas contemplad cuanta relacion tiene la ternura que 
admiramos, con los pobres pecacloreR. En tanto se ma
nifiesta así la Santísima Vírgen con esoR sus hijos, en 
cuanto es el deseo que tiene <le ser conocida con su nue
va ad \1'oeacion, para salvar á los pecadores. 

¿Y habrá pecadores que se resistan? ¿habrá almas que 

de1:precien ese llamamiento de la gracia? 
¡Desgraciados! -vendrá tiempo en que la Santísima 

l:;5 
Vírg<!n tenga de deciros oomo su,Divino Hijo á los judios: 
Ya mo VO!J • •••• • me buscarei.1; !/ 120 me h<sllareis, morirei, 
en i•iicsfro pecado. ¡Desgracia impo11dcrnble! 
- Vol vamos á. nuestros PP. 1\1.i!:'ioncros. 

Lo !lUC sentiría. el alma del folicí,;imo P. Alvicia, no 
e;,; co:;a que se pueda expliciir. 

Siu duda estaba absorto al vor b. eleccion que de u 
Colegio se uignaba ha~er la Madre del Señor. , 

~y qué sentiría el P. Guica? 
Sentimientos sublimes é inexplicable~. 

Torrentes de lágrimas sa desprenden do los ojos de los 
misioneros, torrentes que entran en confluencia, como en
traban las efusiones ~e amor mariano de sus puros cora
zones. 

F..J P. Guica manifestó al P. Alcivia que aquella sant.i 
ímágen era fiel c6pia de la ariginal que se conservaba 
en Frascati, con la que habia misionado el fervoroso P. 
Baldenuncci, en el hermoso pah de Italia. Le manifestó 
que era la que á él mismo había acompañado en sus ta
reas, en sus trabajos, en los peligros, enfermedades y 
pena~. Y con ella había pasado sobre las olas del océa
no y mi1üonad.o en Puebla y en ~u Di6cesis. 

De~pues de escuchar el P. Alciviala sentida narracion 
del P. Guica, tom6 en sus manos con prefunda veneracion 
In. i3a.nta Imágen. Y viéndose ya encargado de darla {~ 
conocer con su tierna n.dvocacion, misionó fürvorommen- , 
te con elfa cu muchos punto~, mientras se Uegabn. el feli-
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cisime di& de llevarla tí la privilegiada c11.s& de Gllltdalu
pe, con los hljo1 predilectos de la gran Madre de las mi
sericordias. 

Las conversioneR hechn.s por la predicacion del P. Al
eivia, sin duda fueron innumernbles. 

El P. Guica es de suponerf'e que mandara mear una. 
c6pia de la Santa Imágen que habia entregado al P. Al
civi&. Su rncrificio, sin duda alguna, fué una prueb11. 
que le mereció grandes gracias y mayor amor de la San
tisima Virgen. 

No era un desprecio que la Santísima Madre hacia á 
.su hijo el P. Guica, sino una de aquellas disposiciones 
del oielo que se llaman crisol de los justos, y nuevos me! 
dios para hacerlos mas grant.les en el reino de los cielos. 

Cuando el P. Alcivia lleno de gozo misionaba con h 
tierna imágen, recibió una comunicacion de su Coll!gio, 
en la que se le decía que había salido electo Vicario en 
1 , ' e capitulo celebrado en 17 44. 

Es de suponerse que dicho R. P. A1civia, luego que 
1mcedi6 el glorioso hecho que hemos referido di6 sin pér· . ' ' 
dida de tiempo, aviso á su Colegio de ese mismo hecho 
gloria de Guadalupe. ' 

Al recibir la. noticia de su eleccion de Vicario volvió · 1 

' A su apostólica casa, trayendo consigo, el precioso tern-
ro que babia. recibido de manos del P. Guica. 

Llegó el repetido P. Alcivia al Colegio á finei: del 
mi~mo año de 17 44. Y entonces de viva TOZ refirió to
do lo sucedido re~peeto de lo. Santa imágen del Refugio. 

ló7 
Dice nuestro hi'lt9riooor refugiRno, que cuando el P. 

Alcivia presentaba la imágen de Maria á la comunidl\d, 
y refería minuciosamente su historia, las lágrimas co:·
lian por sus mejillas y la. comunidad lanzó un grito u.e 
gozo, y se derriti6, por decirlo así, en alabanzas de :Ma
ria, saludándola como su amante Madre, y reconociéndo
la Patrona de sus misiones. 

Antes do este suceso se acostumbraba en Guadalupe 
llevar siempre en las misiones una imágen de la San
iísima Vírgen, bajo cualquiera de sus advocaciones; pe
ro parece que se preferia la imágen de los Dolores. Mu 
desde la llegada de la Sant.a nueva Imágen se le se!ial6, 
conforme á la voluntad de la Santísima Seiiora, por 
única que debia sacarse en las misiones. La Santidad 
del Sr. Pio VI decla.r6 á la Inmaculada Madre, Patrona. 
de los misioneros del Apostólico Colegio de Guadalupe, 
en su dulce advoca.cion de REFUGIO DE P.ECADORBS. Así 
lo trae el Rmo. P. Frejes en sus cr6nicas. 

El año siguiente; esto es, el año de 1745, Eali6 el me
morable P. Alcivia á misionar en compañía de otros re
ligiosos, llevando consigo la Venerable Imágen. 

Los frutos cosechados en seis meees de mision, fueron 
asoml_!rosoa. Así lo esedbi6 el mismo P. Alcivia al p. 
Guica en carta fecha 5 de Mayo de 17 46. 

1:-- la vuelta de est.a mision so coloc6 en el nltar mayor 
la 1mágen del Refugio, en don.de estubo hasta el año de 
1148 ~n quo se trasladó á un hermOEo colateral: y se pu
so al p1é de ella esta in!!cripeiou: Verdadero Retmto de 
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la mil"grQsa lmá9m de ... Yuestra Señot'a del Refugio el, 
¡Hcadores, qtt8 el renerable Padre Baldemmcci llci•aba 
en sus misiones, acoinpaiiado de inumerable pueblo, pto
iiigios !J mil(lgros, por los ,uales movido Nuestro Santíst
?M Padre Clemente XI mandola coronar solemnisima
menta,"poi· memo del cardenal Albaní, el dia 4 de Juli1J 
del m1o de 1 '7..4'7. 

El apostólico Colegio ha manifestc'\do en to<los tiempos · 
~in interrupcion alguna, su gratitud para con el Señor y 
parn con su Sautí.Eima :Madre, por ese favo• tan distin
guido, consolador y glorioso. Veamos lo r¡ uo rnbrc c~to 

dice nuestro historindor rcfugiano: 
"Reconocido do cdo d Colegio u.e Guadalupe ó los in

ui viduos que lo han habitai1o desde el afio do 17 44, bien 
distantes de negar la crccilb <leuda que han contraído con 
fo. Santísima. Vírgen <lel nefugio, y la. fvrzo~a oblign.cion 
en que están do corre:>po1~Llor agraciados el favor co11 qne 
los h-:i. distinguido, y los mnnifiestos beneficios que con rn 
imágen les ha hec:ho, han procurado deEempeñar su o
bligacion y su deuu¡,, no rnlo perpetuando en los corazo• 
nes el amor á esta Señorn; mas E'jecutando cuanto han 
juzgando Eer conducente para aume1.to de rns glorias y 
para que sea. conocida y venerada de los fiele¡;!, bajo el 
dulcísimo título de .. Refugio de pecadores. Para ei:te fin, 
luego que luYieron el honor de recibirla en su claustro 
solicitaron se le hiciera un decente altar, donde con solem~ 
ne regocijo se colocó el dia 15 doSetiembre de 17 48 predi
c1n:lJ en e3tJ dia, lv, g,-.mhz n d ~ t.i.u sí>b:mtn i R~inn. y 
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piado~a MaJrc, el R P. Fr. Tomú.s Cabrera, que crn 
GÚnrdian cuando ll<'gÓ la Scñom al Colegio. En esto 
tiempo se habia ya dii::puosto y dado á la imprenta 
una devota norcna, distinla de la que antes se urnb:. 
para aumento de rns cultoF, y todos lo3 misioneros que 
de~do entonces rnlieron á anunciar la palabra de Diot' · 

' ('jercicndo el ministrrio apostólico entre las gentes, pcr-
E¡uadi<los de que la Santísima Virgen del Rcfu~io babia 
querido ·venir á FiU compañía para favorecerlos y ayudar
los en tan sant.'l. ocupacion, aunque desde entonce babia 
Falido á m~ionar llevando consjgo la Imágen de J,fa
~{a Sa11iísinw de Guadalupe !I al9wios la de los Dolare~; 
dejando esta antigua costumbre, llevaron ya la Señora 
del Refugio. A¡,Í se hizo y se continuó haciendo siem
pre por decreto del V. Discretorio. 

La. Sm1lísima Vírgcn. ha retribuido á ms hijos de 
Gu:ulalupc, sus servicios con imunerables favores. Re
feriremos algunos. 

Misionando en Juchipila. el R. P. Fr. Mariano Ve
lazco, enferm61:e gravemente de fiebre, cvn una compli
cacion de olms enfermedades. Mientras así sufria. el 
V. misionero, llegó el dia en que EC celebraba. en todas 
las misiones una funcion á la Santísima. Vírgen del Re
fugio. Llevaron la Santa. Imág_cn al enfermo, é ins
tantáneamente recibió la. salud. 

El R. P. P. Fr. Anmt.asio de Jerns Romero íué uno 
' · de los mas fervorosos devotos de la. Santísima Virgen 

'l.Ue ~a tenido el Colegio. El, voz en cuello confe~ 
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11,ba deberle muchos favores {\ tan tleria Madre, t(lpe
ciahnento el de haberle de.do la Ealud en 1776, en qut 
rué atacado de una repentina Rpoplegía. 

El año de 1790 fué electo Comisnrio de miaiones el 
muy memornble P. P. F. Manuel Silva, quien en de
gempeño de su import:rnte cargo, quiso luego fundar 
una mision á la nntigua provincia de Tejas. 

Eligió para el efecto, por compañero, al M. R. P. 
Lector Fr. Francisco Garzn, y ambos se internaron en 
Tejas. Habiendo lkgdo á lo. costa de San Bernardo, 
que estaba poblada. pr,r los indios llamados Carancagua
f!es, temibles ·por su forocidad, comenzaron sus taraas los 
intrépidos misioneros. Estaban aislados ab:;olutamente 
y en inminente peligro de rnr muertos por mano de_ a
quellas fieras humana.i::; pero se encomendaron á la Snn
tisima Vírgen del Refugio, y vieron con asombro que 
los indios rn docilitaron milagrosamente y doblegaron sus 
ccrvicei::, con la suavidad de un niño, tl santo yugo del 
Evangelio. Los indios pequeños repetían, no con poco 
gozo y admir1tCion de los misioneros, estas muy dulces. 
palabras Ave María Santísima mi Refugio. · 

El R. P. P. Fr. José Roman Tejeda, asignado Mi,... 
nistro para. otra mision que debia fundarse en Tejas con 
el título de Nuestra Señora del Refugio, se hallaba en 
cierto lugar de aquel paíc; con muchos indios Carancagua
scs. Tuvo necesidad de separarse de ellos y marcbar á 
otro p11nto. Entre tanto, un indio inducido por el demo
nio, trabajé en predisponer los ánimos de los suyos con-

l~l 
tra los misioneros y contra los pocos soldados españoles 
que los custodiaban, algunos indíos dieron aviso al 
misionero de la predisposicion quo se levantaba. contra 
él y isus compañeros, 

Pasaran algctnos dias, al fin Je los cuales estando el 
R. P. solo en su jacal, se vi6 rodeado de bárbaros, que 
se presentaban en actitud amenazadora, levootando StF 

formidables armas. El afligido misionero invoc6 á su 
Patrona la. Santisima. Vírgen del Refugio, y luego se 
sinti6 con un valor Eobrenatural. So levant6 de su a-

• siento, como quien nada teme, y los indios dieron mues
tra <le sorpresa. y de temor. Empero, lleg6 la noche y 
los bárbaros continuaron sitiando la humilde choza del 
predicador del Evangelio. Andaban al derredor Y. ahuya
baI1 como lobo~, otros imitaban el gt·aznido del cuervo y 
otros el del buho: otros quemaban el monte como si 'luí- . 
sieran reducirle á cenizas. · El misionero elevó de nue
vo su cora.zon á la. tierna Vírgen del Refugio, y como 
á las <los de la mañana, lo$ bárbaros se retiraron sin 
p.aberle causado mal alguno. 

, 
Un grueso volumen se necesita.ria para referir, no ya 

todos sine i:iquiera los principalr.s favores que la Santí-
8ima Vírgen ha concedido á sus hijos de Guadalupe, 
en su advocacion del Refugio. 

Ademas, e~os fieles .religiosos han presenciado en to. 
dos tiempos, esp~cialmente en tiempo do mision, inmune .. 
rables prodigios y favores que la Inmitcula.da )ladre ha. 
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hecho á las &!mas que k h:lu invocado en su glorioso tí~ 
tulo. 

El apostólico Colegio t.le Guatlalupe, poseé esa bella 
c6pia de la original ele Framiti, y b. reconoce como urra 
I!rcciosa prueba que la S~ñor,1 ha elado del cari:io que le 
profesa á la Santa Carn de Guarhlupe. 

El estado de Zacatecas debe gloriarse de tener en su 
seno esa hermosísima imágen de María. 

No quiero concluir este capítulo, sin decir, para glJ 
ria del Señor,y tle su Santísim~ 1hdre,que en algunos 
años que estuve en la frontera del Estado de Zacatecas, . 
-levaba conmigo en mis pobres tareas, una imágen del 
!Refugio, para preelicar con ella y mover á lae almas; 
y vi efüctos admirable¡¡ de la gracia. Mi santa Iwágen 
del Refúgio, que aun conservo, rn vió mil veces regada 
ele fervientes l{ig"i1ms, y en una atmósfera de afectos sa
lidos del fondo de m'l cornzoncs, que amaban á la lin
da virgen, con asombrofü1 fomura. 

Grande~ poet,,s han cc•n•ervado la memoria de los he
chos nÓti,ble·, con el fluit.lo me, o del romance. Mi po
bre Musn, quiere imitmlos consagrando una humilde· 
composicion al hecho memorable cuya historia hemos 
compendiado. lle aquí mi canto: 

Hay una Virgen hermorn, 
Que existe en el alto cielo, 
Y que al pronunciar su nombre 
Se inflama de amor el pecho. 

\ 
1 
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En la eternidad fué elecll\ 
Para Hija del Padre Eterno, 
Del santo Espiritu Espom 
Y dulce Madre del Verbo. 
Es santa, grande, sublime, 
Es la Emperatriz del cielo, 
Y sus dou.inioF so extienden 
A do ncRba el Universo. 
Concebida. sin la culpa, 
Por singular privilegio, 
V enci6 á Satán orgullo~o 
E hizo temblar al infierno. 
Es María su dulce nombre, 
Que significa Lucero, 
Mar de grRcias y Señora 
De la tierra y de los cielos. 
Esta graciosa criatura, 
De su amor por un exceso, 
Quiso, al hombre miserable, 
Hacer un favor inmen.0 0: 

Qui,o llamarse RefJgio 
De pecadores, por cierto, 
Para que así no cayesen 
Del orco en el hondo seno. 
Allá en la florida Italia, 
Donde el cielo está sereno 
Do imitan pechos humano; 
Al Ruiseñor y al Jilguero, 
Corriendo elsiglo pasado 
Predicaba con gran celo ' 
El gran padre Baldenuncci 
Fervoroso misionero: ' 
En procesion muy devota 
Aparece un coro bello 
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De vírgenes, que llevaban 
Un simulacro muy tierno, 
De la Virgen mas hermoga 
Que de la luz es destello, 
A quien l:\s virgenes siguen 
Al olor de sus ungüento~: 
Baldenuncci el venerable 
V e la imágen placen tero, 
Y siente que le arrabat,-i 
Del corazon el afectos. 
De ella una copia ha tomado, 
Y con muy devoto esmero 
La coloca cariñoso, 
De Fraicati en bello templo. 
Quiso q ne rn coronase, 
Y rn consiguió su intento; 
La coronacion se hizo 
Por el gran Clemento Undécimo. 
Refugio do pecadores 
La llama, ¡grande portento! 
Nombre que quiso inspirarle 
La Virgen, á eu gran siervo. 
Este recorrió la Italia 
Cual celestial pregonero, 
Al pecador anunciando 
Indulto, ¡Felice reo! 
Y la Virgen del Refugio 
Proclamada por lo~ pueblo,, 
Dis¡:;cnsa muchos favpres, 
Concede gracias sin cuento. 
Un hijo del grnn Ignacio, 
De Marín, tambien, gran siuvo 
Hizo copiar á la Imágen 
Por pincel hábil y diestro. 

• 
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Luego, in•pirado por Dio~, 
Se viene á IR hermosa :Méxic• 
A traernos ese retrttto 
Como, de )!arla, un obsequio. 
Es el P. José Chica 
Ese santo misionero, 
Que atravezando los mares 
Nos trae tesoro tan bello. 
Allá en ht ciudad de Puebl11 
Da á conocer el portento, 
Es escuchado con gozo 

· Por un auditorio inmenrn. 
El Padre Alcivia ha llegado, 
Del P. Guica Fe ha hecho 
Amigo, por que tambien 
Es orador evangélico. 
Ambos siguen las t,'lrea, 
Ilaciendo guerra al infiern~, 
Convirtiendo pecadores 
Con el simulacro ~uevo. 
El P. AlciTia una vez 
Fué á visitar ron :.fedo, 
Al P. Guica, y lo encuentra 
En tierno llanto deshecho. 
-¿Qu8 tienes, querido amigo! 
¿Porqué llorando te encuentro!
Ha preguntado el segm1do, 
Muy admirado, el primero. 
El P. Guica responde; 
Responde haciendo un esfuerzo: 
Escucha, amigo querido, 
Un prodigio, un gran portento.
Tomando la bella imágen 
El jesuita con empeño 
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111 presenta cariñoso 
A su amable compallero. 
Luego le dice llorando: 
¿Ves este encanto del Cielo? 
¿Ves la Virgen del Refugio, 
Que !Js de las almas recreo? 
Sabe que esta Señorita ...... 
¡Ay!.. .. ¡quiero hablar y no puedo .... ! 
Dice, qui,re ir1e contigo ...... 
Se quiere irá tu Colegio. 
Se irá, se irá á Guadalupe, 
Pue¡ yo contrariar no quiero 
Su voluntad ...... le amo tanto ...... ! 
A su gusto me enjeto ...... 
Ella quiere ser Patrona 
De laa mi,ioncs, por cierto, 
Que tus ltermanoi empi·enden 
Ganaiu/,o almas para el cielo ....... 
Que la den á cenocer 
En este Utulo n¡¡evo ..... . 
¡ Es claro que son ustedes, 
De María los predilectos.
El P. Alcivia se postra 
De rodillas, en el suelo. 
¡ Está absorto, está extaciado, 
De admiracion está lleno! 
Luego la imágen recibe 
Con amor y con respeto. 
A su Colegio da parte 
De tan portentoso hecho, 
Para Guadalupe marcha 
Con el simulacro tierno. 
¡Largo se le hace el camino, 
Quisiera llegar de un vuelo! 

1~7 
y II llega ¡J esus! ¡que gozo! 
•De··w colegio, eetá dentro! 
i:.o rodean los religiosos 
Con los semblantes ruisueños. 
El P. Alcivia, la imágen 
Desenrolla, y en e!-suelo 
La comunidad se postra 
Y guarda un grande silencio. 
El portador permanece 
En pié, con rostro sereno, 
Y dice á todos: hermanos, 
Hé aqui bu regalo del cielo. 
Ha diclw esta Seiiorita .. .... 
Ernuchad, estad atentos: 
Que quiere ser quien dirija 
Misiones y misioneros. 
Que quiere ser la Patrona 
En este santo Colegio, 
De las tareas que emprendei, 
En el santo ministerio. 
¿No admirais la preferencia 
Que de vosotros he hecho? 
Ella á vosotros elige 
No la elegiste, ¡no es cierto? 
¿ Y no es esto un gran prodigio, 
Pruebi,. del amor in:enr o 
Que os tiene la lindn Virgen? 
¿Qué me respondeis á esto?
¿Habcís visto los torrentes, 
Despues que pasa el invierno, 
Que ,lescienden de los montes 
Al valle rnmbrio y exten~o? 
.Así corrió ardiente llanto 
Desde los ojos al pecho, 
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De oada gu11dalupano 
Ante el simulacro bello. 
• Quién e~?-cada uno decia
¿Q1üén es esto pobre siervo, 
Parn que aá lo consueles 
Con un favor tan inmenso?
Siguo el llanto y los saludo~, 
De esos hijos predilectos, 
Siguen...... ¡Tan grandioso c11adro, 
Yo describirlo no puedo! 
Salud, hijos do Maria, 
Salud, santo monasterio. 
¡Sea para bien tanta dicha, 
Alegría, gozo, contento'. 
Salid ya por ese mundo 
Por quien el ~anto Cordero 
Fué inmolfldo en el Calvario 
Dándole vida y remedio. 
Llamad á los pecadores, 
Llamad al impío protervo, 
Ofrccedle las bondades 
Do la Madre del Eterno. 
Grabad en mármol y en brúnce 
La memoria de ese hecho, 
Honor y eólido timbre 
Del venerable Colegio. 
¡Oh MarÍII! ¡cuan b~ndadosa 
Te formó el :Señor supremo! 
Tu eras de Salem la gloria, 
Tit la honra de nueslro pueblo. 
A mí, que esta hi,toria e,cribo, 
Solo por darte contento, 
Sin tn amor jamás me dejes 
¡Yo quiero morir primero! 

169 
Ilaz que k amt, Madre mia, 
Con un amor tan inlcnso 
Que llegue {, .exhalar un ,fo, 
De amor el últ.imo aliento. 
Ruega por l:t JglcFin rnnln, 
Al Estado hazlo nmhr rcclo, 
Y no te ohide•, Scüor~ ..... . 
Del rcfuginno Colo;;io. 

-- · ------
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